


















C O M E D Í A FAMOSA. 
N, ¡a. 

LA MAS ILUST 
FREGONA. 

F I E S T A Q U E SE R E P R E S E N T O A SUS 

Magestades en el Real Palacio del Buen Retiro. 

BE DONJOSEPHDE CAÑIZARES. 

P E R S O N A S Q U E H A B L A N E N E L L A . 
jD- T/iomas de Avendaño. 
D. Diego Enriquez , pa

dre de D. Tilomas. 
D. Policarpo de Lara. 
El Corregidor su padre. 

* 

Pepin , Gracioso *^ 
Soplamoco j Lacayo. j¿ 
Un Mesonero. ¿V. 
Doña Clara, hija del 

Corregidor. 

Ivés , /lija del Mesonero. 
'Manuela , Criada. 
Mus'-eos, Constanza . Or-

tuño , Juana,y Minis
tros. 

JORNADA PRIMERA. 
Sale Don Thomas de Avendaño de Sol

dado galán, con botas, y espuelas; Pe-
fin , Gradoso ,y Don Dieso , de Go
lillas. 

Tliom.f^* Tra vez me dadlos brazos. 
Dieg. \_J Turbado, D Thomás , quedo. 
Jho. De que'? Die. De ver, queen Toiedo. 

me deis tan tierno? abrazos: 
ciusJtne esta turbación 
el recelar algún daño, 
que Don Thomás de Avendaño 
no viene sin ocasión: 
dec ;drne , qué ha sucedido 
en Córdoba ? Vos Soldado, 
y en Toledo disfrazado ? 
Grave el accidente ha sido, 
que os mueve. Thotn. N o temáis taL, 

que el venir á donde os veo, 
es voluntario deseo, 
no ha sido fbtzoso m.T 

Dieg. Dar en la cuenta no puedo. 
Pep. Pues tu este enredo has csisado, 

que á Córdoba has disparado 
on dardo desd; ToJedo. 

Dieg. Yo , Pepin , el como ignoro. 
Thom. Decidme , quién cau^a ha sido 

del haveros detenido 
en esta Ciudad , qne adoro, 
y os daré razen también 
de mi yenida. Dieg. Pues quiero 
contar mi hstoiia primero, 
porque celebréis mí bien. 
Ya «abéis como sali 
de nuestra Patria a embarcarme, 
pues causa fue de muJarm; ; 

im-



-4 La mas ilu 
mírela , y quede rendido, 
scguiia , y quedé prendado, 
serví!,!, y de mi cuidado 
me h,;¡io bien correspondido; 
porque no soio es perfecta, 
si no mut preciada , en fin, 
<ie manejar el Latin, 
culta , ingeniosa , y Poeta, 
Es su nombre Doña Clara 
de Lara , y viviera ufano, 
á no haber, sido su hermano, 
IJon Pbficarpo de Lara, 
«n hombre que estravagante, 
ridiculo, é impertinente, 
la zela tan tenazmente. 
que no h^-viendo quien le aguante. 
en su extraña necedad, 
Blata de honrado , • f • loso; 
gues un necio malicioso 

• es crueldad, sobre crueldad.. 
Este hombre con la manía 
de hijo del Correjidor,. 
<on amagos de Señor,. 
y asomos de Señoría,. 
es quien m« asombra , y á quien, 
astutamente neutral, 
porque no me quiera mal, 
me esmero en tratarle bien;-. 
pero ya mi amor triunfó: 
unacriada ha.trazado 
dar remedió a mi cuidado,. 
que quien poifió,, venció. 
Para no d.'r con su hermano, 
y poder á Clara inblar, 
me he de venir á posar 
ai Mesón del Sevillano; 
poique una. ventana tiene^. 
que c.ae.a. la havifacion 
de Ciara , y mi corazón 
desde ella hablarla previene;-

vpero por disimular 
humillar, el.rrage quiero,, 
cues hablando un Caballero.. 
luego 0.a que sospechar. 
Esto tengo concertado 
con Clara ..esto me ha_impedido: 
á haber á Italia partido:. 

y/re Fregona. 
mi Pa ,re vive engañado, 
pues con cartas le entretengo; 
si esto es , Don Thomás , error» 
capaz os h^ga el amor 
de la disculpa , que tengo. 

Tkom. Para conmigo , Don Diego, 
qualquier escusa es bastante: 
si dmais , tambiénsoi .mante, 
y como vos estoy ciego. 
Yo:: mas decidme primero, 
aquel retrato que a mi 
me enviasteies desde aqui, 
cuyo es? Düg. Vuestro mal infiero; 
en una caxa os envié 
un retrato tan hermoso, 
que hace el mismo amor zeloso. 

Thom. Mui bien su belleza sé. 
Difg. Es de una humilde muger, 

es de un Ángel sob. rano, 
que al Mesón del Sevillano 
con su presencia dá ser. 
N o se halla en toda Castilla 
mas honesta, mas hermosa 
Doncella, es suprema Diosa., 
es octava maravilla; 
y sobre todo , no hay quien 
pueda decir con verdad, 
que habió con esta deidad, 
que á todos muestra desdén; 
por esto,, y por su hermosura 
su retrato procuié, 
y á Córdoba os lo envié. 

Pc'p. Dígame usted por ventura,, 
nióa de tales primores, 
n o es Fregona. ? 

D'eg- Claro e-tá, 
Pep- Pues quién du "a , que tendri 

sus bastantes servidores? 
JJ;W. N o es Constanza de. ese aliento» 

es mayor su vanidad; 
vuestra.venida contid, 
amigo. Thom. Escuchad atento. 
Qu indo á Córdoba dexasteis, 
Don Diego, y. sin vos me vi* 
mil tristezas me afligieron, 
eercaionmc penas mit; 
jerc! alegróme después 



la c?rta , que recibí 
en casa de vuestra maro; 
pues c¡unido pensabr oír, 
que arabais con sesga quiüa 
snchos campos de Zafir, 
y que os recordaba al Alva 
di¡:c; sonoro clarín, 
Ico , que estáis en Toledo, 
y qna h beis visto á Madrid; 
y vi también , que en un naipe 
un humano Serafín 
tne enviabais , par.» que viese 
un milagro , que hay aqui: 
abrí una caxa de plata, 
y un Ángel en ella vi: 
en fin , del todo abrasado, 
tanra rienda al amor di, 
que en busca de mi dolor, 
me fue forzoso partir, 
para engañar a mi Padre, 
que no me hallaba fingí 
sin vos , y quí mis tristezas 
daban á mi vida tii¡; 
tanto rogué , tanto dixe, 
tanto insté , tanto insistí» 
que vino á darme permiso, 
con que á buscaros salí: 
al fin . amigo Don Diego, 
por Constanza vine aqui, 
que \ a sé que este es el nombre 
de mi ainado Serafín; 
de vos me vengo i valer, 
solo á vos he de acudir, 
pues lo cu; es amor sabéis. 
y su violencia sentís; 
am inte sois, vos mi amigo, 
no os rengo m ¡s que decir. 

T)iep. Historia es la vuestra rara; 
tanto un retrato ha podido ? 

T/iJin. C o n o á vos os han undido 
los versos de Doña Clara ? 

Dieg. Mucho siento , que un dolor 
he de daros. Thsm. Ya me ¿fl;xo. 

Di g. Del Corregidor el hijo 
tune á vuestra D^ma amor. 

Thom Qué decis? Dh-g. Lo qne es verdad. 
Pej¡>, El tonto ha escogido bieu. 

Dies'. Hs de Constanza e! desdén 
publicó en esta Ciad a; 
pero este necio eiifpeñaao 
en galantearla atrevido, 
un tesoro la ha ofrecido, 
y mil músicas la ha dado. 
Sigúela cu saliendo á Alisa ; 
y la pasea la calle 
á caballo , eon tal talle , 
que a. todos provoca a risa; 
mas dexandólé morir, 
para no obligarse á dar, 
ni el oro quiere tomar, 
ni las músicas oir: 
y advertid , que en el Mesón 
ella de servir no trata, 
y solo guarda la plata, 
que el huésped tiene opinión; 
en su retrete de 'día 
en su labor ocupada 
está , solo acompañada 
de una moza , que se ciia 
con ella , y es por ser hija 
del huésped que <s he contado, 
muy p ' eos verla h: n logrado. 

Pep. Eso , Señor, no te aíbxa; 
no hubo quien pudo pintarla, 
y pira pintarla verla ? 

D v j . No hay duda. " . 
J-'cjf. Pues á emprenderla; 

qué camino havrá de hablarla. 
.D.'Vj La.forma mejor sería, 

si fuese muy fora-tero 
yo , fingirme un Caballero, 
que á posar a! I i venia, 
y mis criados los dos; 
pero ya si>¡ conocido 
en Toledo , y si he elegid» 
por disfraz del ciego Dios 
el trage hümi lar , á efecto 
de hablar á Clara , no :é 
como h de ser por mi fé. 

Tliom. Tiocando la acción , respecto 
de que á mi i a mas Toledo 
me vio , \ me puedo fingir 
el que acá M de veuir. 

P ; \ N o logramos el enredo. 
A 2 qoe 

de Don Jo^sph Cañizares. 



que í't te lk¿d á potar 
Caballero entremetido, 
como de todos ha huido, 
¿c ti se ha de rescatar: 
dame tü urí vestido tuyo, 
se¡¿ el Caballero yo; 
Don Diego cí disfraz logró; 
pues puedo ser , si lo arguyo, 
criado un poco mas alio, 
y tu mas baxo sirviente, 
y en viéndola frente á frente, 
embestirla por asalto: 
esta es famosa invención. 

Ihom. Y alguno no ha de notar, 
que cueste tanto el hablar 
con ¡a. moza del Mesón ? 

Diee>. No , que si ella se interesa 
en guardarse , y le conviene 
véila A tu amor , qué mas tiene 
ser Fregona , ó ser Princesa ? 

Thom. Pues yo resuelvo, Don Diego, 

lo que ha pensado Pepin. 
Dieg. Asi logro yo mi fin. 
Pea. Pues á disfrazarnos luego. 
Dieg. Tente , que sino me engaño, 

es aquella D^ña Ciara, 
que vuelve a casa de Misa. 

T/wti . Aquella , á quien acompaSan 
tres hombres ? Dieg. Si , el que viene 
presumiendo de fantasma 
delante , es Don Pclicarpo 
su hermano : tanto la guarda, 
que no la dexa ir á Misa, 
aunque con criados vaya, 
menos que él vaya con ella. 

Them. Buen gusto tiene Constanza 
en no admitirle, que él tiene 
ridiculísima traza. 

Pep. Ni he visto mayor vis! n. 
Dieg Puesto que por aquí pasa, 

estemos ázia este lado; 
por ver si coi sigo hablarla 
á ella , ó á la criada. 

Pe pin y Thom. Esteraos. 

Sale Don Policarpo delante , mirando 
¿tras , Doña Clara cen el Vejete de 

La mas ilustre fregona, 
traza a , y Soplamoco , Lacayo , de
trás , mirando d un lado , y d otrot 

y Juana 
Polic. Tápese bien esa cara, 

Señora . no vé que h.iy gente i 
es Aparador , ó es Dama ? 

Ciar. Cierto , hermano , que eres dura 
de condición. 

Polic. y usted blanda 
de carona , hermana mía; 
la muger, y la patata, 
la encubierta es la mejor.¿ 

Juana. Señora , Don Diego:: ap. 

Ciar. Calla. Polic: Ande , Ortuño. 
Ortuñ. Voi , señor. 
Dieg. N o es Doña Clara bizarra ? 
Thom. Garvo tiene. Hacense cortesías* 
Polic. Cortesía 

de mogate , no tan baxa. 
Ciar. Pues cómo ha de ser ? 
Polic. Sin quiebro, 

que en la calle no se danza. 
Usted no sabe , que es, 
como quien no dice nada, 
hija de un Corregidor 
que será Marqués mañana ? 
A un subdito no se le hacen 
cortesías de gallarda; 
ay chasco mejor! Ciar. Y o , hermano, 
me constriñiré. 

Juan. Ya escampa. 
Polic. Juicio , por amor de Dios, 

y de la Sabana Santa. 
Dieg Dios guarde á Vueseñoria. 
Polic. Don Diego , buenas mañana», 
Dieg. Viéndoos pasar , mi rendida 

veneración cortesana, 
no quiso dexar de hacer 
lo que debe , por si es tanta 
mi dicha , que permitáis, 
que os vaya sirviendo. 

Polic. Es vaya ? 
se estima la cumpümienta, 

Dieg. Ved , que mi atención se agravia, 
si esto no le permitís. 

folie. El hombre gasta fanfarria, 
y puede ser su saliva 

se-



receta de sacar manchas. 
Don Di;go , idos á cerner, 
si tenéis qué , á vuestra casa, 
que para hacer compañía, 
aunque fuese de Corazas, 
á mi hermana , yo me sobro. 

Ciar. Yo o» retribuyo la instancia, 
Señor Don Die^o. Dieg. Señora, 
solo esto es cumplir un alma 
con lo que debe. Palie. Qué es eso 
de alma , y cuerpo ? Digo , hermana, 
quien á vos os mete en 
cortesías de once varas? 

Ciar. La política. 
Pülic. Está bien: Júrasela. 

ya nos veremos en casa: 
señor Don Diego , á fufan. 

Dieg. Guárdeos Dios. 
folie. De peñas bax.;S. 
Ciar. Cierto , hermano , que no hay quien 

te sufta , tu me amenazas, 
tu purpureas mi semblante, 
y a lec to excedes la raya; 
ya es mucha fraternidad. 

Pulie. Y esotro mucha arrogancia; 
las mugeres como vos, 
mudas como las hurracas; 
vaya andando. Ciar. Infeliz quien 
estultos ingenios trata. 

Folie. Este demonio de este hombre, 
siempre que s^lgo de casa, 
se halla delante de m ; 
si será cosa de Clara? 
Puede ser: no puede ser. 
soplamoco. S-¿pl. Amo ? Pol. Bestiaza, 
pudiste ver á Ineíilla? 

Sojyl Hicela la sanga manga 
al paso , y ella á la seña 
íespondió con cabezada, 
que te espera. Palie. Que me espera? 
Eso es decir , que me aguarda; 
pero ola , havrá en el Mesón 
quien nos machaque la caspa, 
Rey mió ? Sopl N o sabe Usia, 
que como á su lado vaya 
este responso de acero, 
Tamos corno en una caxa ? 

Ignora quien soi? Folie. Silencio: 
ay adorada Constanza ! Entrante. 

Ciar Di eso á Don Diego. 
Juana. Está bien. 
Polic. Luego que vacie esta carga, 

iré á ser en ¡as hogueras 
de los ojos de tus llamas 
Salamandra con calzones, 
y Pelicano con barbss. vase. 

Juan, D. Diego. Dieg, Que ay ? 
Juan. A la rexa 

estará luego mi ama, 
que cae al patio interior 
del Mesón ; hallasteis traza 
para entrar ? 

Dug. Si , y alli espero luego, 
Juan. Pues que no haya falta. vase. 
Thom. Qué hacemos, Don Diego ? 
Dieg. Amigo, 

ya veis, según la criada 
me dixo , lo que me importa 
el ir á poner ea planta 
nuestra entrada en el Mesón. 

Thom. Cada ¡asíante que se tarda 
-ver á mi bien , es mi gloria 
cadáver de mi esperanza. 

Difg. Pues vamos á disponerlo. 
Pep. Ni Perico de Urdcm.das-' 

se h.i de comparar conmigo. 
Dieg. El hermano de mi Clara 

que os parece , Don Thomás? 
Thom. Que si quantos en Constanza 

compiten mi afecto , fueran 
cosa tan desengañada 
como es él ^oco tuviera 
que temer mi confianza. vase. 

Sale Constanza vestida humildemente 
con guardapies azul , jubón verde, 
Gregorillo , y Estufilla , é Inés de 
Maza , y el Mesonero. 

Mesón. El Lugar está acabado, 
no hay un remedio , hijas mias. 

Cons. Señor , por solos dos dias, 
qué huespedes te han faltado, 
te afliges tanto ? Inés. Quizá» 
cendran koy , tened buen pec to . 

Me-
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Mes. Ha? qnc gran falta me ha hecho 

la que catre buenos esta! 
Tu madre d igo , h éi mia, 
tai vez , que gente faltaba, 
yo no se lo sque rezaba, 
¿que oraciones sabi,;, 
que a. b. menor oración, 
(que era una Santa e* constante) 
de huespedes ni instante 
se nos llenaba el M. son: 
no eres fu m su figura. 

Inés. No Señor , ni lo seré, 
porque ei rezar que yo se, 
es com» lo manda el Cura. 

Cons. H,-.! quien poderosa fuera ! 
Mesón. Para q u é , Constat za mia ? 
Cois., i'ara sacarte algún dia 

de la humildad de tu «tfera. 
N o conviene este Mesón, 
señor , ni este b.xo o f ic io , 
con el supremo exercicio 
de mi altiva condición; 
hi mal haya mi fui tuna ! 
que ya que me ha dedicado 
á ser tu hija , te ha dado, 
ó poca suette , ó ninguna, 
p?.;a que ni aun esperanza 
logre la vanidad mia, 
de llenar su fantasía. 

Mesón. No tomes pena Constanza, 
que si el Cielo no te h i dado 
los bienes que rus discurrid:), 
con los de! alma ha suplido 
lo que al caudal te ha faltado: 
tu brio , tu honestidad, 
tu entereza , y tu hermosura, 
qudquicr imperio asegura, s 

rinde qualquier voluntad: 
t o j o Toledo te adora, 
y ha\ Pintor , que ha hecho su trato 
de cousegu r tu retr.¡to, 
aunque el bol e! verte ignora; 
pues que tiene* mas que ser, 
si á tanta» Damas prefieres, 
siendo no msi de lo que eres? 

Inés. Si fuera yo , que en barrer. 
y en fregar paso mi vida, 

ilustre Fregona. 
padiera esta¡ descorjtenta; 
mas no sienta , quien se sienta 
á mamarse la comida) 
todo el dia c turtllada, 
ó embebida en su labor. 

Cons. B;en dices , que es citfgo error, 
sino he de lemediar nada, 
anhelar lo que apetece 
mi afecto en humilde esfert. 

Mesón. Há quien decirla pudiera, 
que es mas de lo cus apetece! 
Mas si mi muger for jó 
aquel endiablado enredo, 
de que noticioso quedo, 
callar no lo pague yo. 
Vén sacaremos la plata; 
Constanza , por si después 

'v iere alguien. vast. 
Cons Ya vuelvo , Inés. 
Inés. Oyes , de despachar trata, 

iremos «1 corredor 
por la ropa de aqui á un poco. 
El Lacayo de aquel loco, 
hijo del Corregidor, 
hoy a! pasar , que querría 
con IOÍ gestos que en éí vi? 

Saltn D. Palie arfo, y Soplamoct. 

Polic. Bien vas , cabeza , hasta aqui. 
Soplamoco. Sopl. Sindiria? 

Polic. Pues no ha,) rumor que se escuche: 
ahora, que entremos , encaje», 
que est.» es la divina caxa, 
este el soberano estuche 
de la dulce obstinación, 
que ingratamente peifecta, 
me ha abierto cerno lanceta 
la vena del corazón. 

Sopl-im. Logróla Vueseñoiia. 
Polic. Una muger esta alli; 

no es Iüé•••? fr'és. Quien anda ai? 
Polic, N o es casi nada : Inés mia? 
Inés. Señor,?. 
PiAic. Donde está Constanza ? 
Inés. Adentro está recogida. 
Palie. Buena me tiene mi vida, 

6iea 



de Don Josep 
bien me trata mi esperanza. 

Inés. Pues qué h*ces ? 
Polic. Bclía quietud 

para pation tan mohína; 
pues no me tiene en la espina 
del amor su ingratitud ? 
1\*# paso noches , y días 
lloundo mi torpe estrella? 
3So estoy haciendo por ella 
qtiatro mi! majaderías ? 
Pues qué quiere mas de mi, 
lleno de plagas , y Higas? 

Inés. Sin que por ella las hagas, 
la» sueles hacer por ti. 

Palie. Claro está ; por mi , y por ella 
• siento , gimo , y rabio ya: 
pero ella , Inés , aun se está 
en sus trece de doncella. 

Inés. En eso no hay que tratar. 
Pol'.c. Y no hay quien la de á entender, 

que se pierde esa muger, 
si no me sabe ¿gradar? 

Inés. E ' intratable. Polic. Es cruel; 
pues no esta en el garavato 
mi amor por falta de gato;, 
no sino hagámonos miel? 

Inés. Elia viene. Polic Limpia aquí 

>o¡>! .moco estoy turbado 
S:¡j)l. Vive Dios::: 
Inés. Pues que os ha dado ? 
Polic. En viéndola cstov sin mL 

Sale Constanza* 

Cons. Inés quien contigo est.í ? 
Polic. Todo VG , insjrarazo dueño. 
Cons. Pues cQjno á tan nuevo empeño. 

se arroja ? Polic Dadole ha. 
Cons. En mi casa Ibeñoria ? 
Polic. Silfo .orne mi tormento,. 

perdona este atrevimiento 
siquiera por grosería. 

Cons. Idos , 6 me iré.. 
Polic. Esta vez 

scoto „ que te he de hablar 
en mi amor , y fea de quedar 
*i¡ explicación pez con pea. 

h Cañizares. 7 
C>ns. Si os oigo , os iréis ? 
polic. Sin pena. Const. Pues ¡áec di. 
Polic. Dt esta se clava: 

en tomando yo la taba, 
Dios te la deparebuena. 
Constanza, yo me rendí 
á tu amor sin mas , ni mas, 
•yo estay hecho un Fierabrás 
desde el punto que te vi: 
contemplando esa belleza 
ando medio embelesado, 
coma si me hirvieran dado 
un porrazo en la cabeza. 
ni es ficción , ni es testimonio, 
mirando tu cara hermosa, 

. siento en el alm« una cosa 
á manera de Telonio: 
si duermo , es al estricote, 
en comer no hay que tratarme; 
y esto es que solia almorzarme • 
cinco libras de gigote. 
Y preguntando ai Doctor, 
qué será aquesta manía ? 
me dice , que es simpatía, 
que acá en Christiano es amor. 
Remedio sin ti no le hallo, 
pues aplaca mi sentir; 
qué , me has de dexar morir, 
como si fuera un cabillo? 
Esa , niña , no será; ' 
qué si es constante mi fe, 
querrasme tu ,, ya se vé,, 
quererte yo . c l a ' o está. De rodillas. 
Mavenmte a e« inpasion, 
en tuscrueldades internas, 
aquestas lagrimas tiernas, 
retazos del corazón. Levantase, 
Mas .si ingrata tu malicia 
húCc asi muerte , le quadre, 
Conegídores mi Padre, 
búrlate con la Justicia. 
De todo eres culpa tu, 
mira si vienes , o vas, 
duélete con Barrabás, 
ó admite con Bercebíj, 

Cons. Don Policarpo , Señor* 
kartai teces os he dicho,, 

que 



La mas ilustre Fregona. 
que olvidéis ese capricho 
r » t • i . 
á quien dais nombre de amor. 
Yo joy , aunque pobre , honrada; 
y a s i , no pudiendo ser 
vuestra esposa , es pretender 
Cansarse , y no lograr nada: 
otra acción no se„propone 
á mi respeto. Palie. Hi tontilla; 
lian visto la Fregoncilía, 
y qué tiesa se me pone? 
Sabes ¡o que ha respondido ? 

Inés. Pues bien claro lo propala, 
ó marido , ó noramala. 

folie. O noramala , ó mrrido ? 
faerte caso ! 

Voces dentro. Ha huésped , ha huésped, 
hay posada ! 

Dentro Mesonero. Y para ciento, 
sies menester. 

Dent. Diego. Pues descienda, 

Suenan, 

seo Lonpinos. 
Dent Mesón. Seo Gaifcro», 

paciencia , pesie á su alma. 
i . Dale , Thomás. 
2. Deten , Pedro , esa muía. 

Dentro ruido de campanillos. 

i . Harre , menina. 
Tedos. So , rucia de lo» ináetnof. 
Cons. A y de mi! huespedes vienen, 

y es fuerza entrando acá adentro, 
de mi decoro en agravio, 
que os vean, Polic. San Nicodemus! 
mas que llevo que contar. 

Soplam. Vire Dios , que es malo esto. 
Cons. Inés > dispon tu el echarlos, 

que yo en mi cuarto me encierro, 
porque no me hablen aqui. vas*. 

Inés. N o e* malo dexarm» el quarto 
aquesta. Palie. Querida Inés, 
ya tu sabes lo que pierdo 
si me vén en estos pasos, 
échame de aqui. laés.No puedo. 

hasta ¿star el portal tolo. 
Polü . Pu -s muger de los infiernos, - •' 

qué intentas ? I&és. Venid al patio, 
que allí discurro esconderos 
en una caballeriza, 
hasta que esté todo quieto, 
y podáis luego salir. 

Polic. Yo en caballeriza, Cielos? 
Soplam. Alón. vast. 
Polic. Yo en caballeriza ? 

Há tirano amor! Tu has puesto 
al pesebre de mis ansias 
este miserable trueco 
de hjcer jumento un Amante ; 
mas qué amante no es jumento? 

Entrame , y sale Pepin vestido de 
gala , Don Diego de criado, y Don 
Thomds de mozo de muías galétn, y 
el Huésped. 

Dieg. Don Sancho de Bracamonte 
es su nombre , es Caballero 
de gran garvo. 

Httesp. Bien lo dice 
tu gravedad, y su aspecto. 

Sale D. Thom, Donde sé pone el ganado, 
compadre i Huesp. Ya iré yo luego 
á enseñaros. 

Pep. Huésped , huésped. Mesón. Señor. 
Pep. Venid , y ajustemos 

la cuenta , que al mismo instante 
se os dará vuestro dinero. 

Mes. Cuentas , señor, y no haveií 
puesto los pies en el suelo 
en mi Mesón , como dicen? 

Pep- Sois un grande majadero, 
un idiota , un cochino: 
venid acá , pobrete, necio, 
no sabéis , que desde el di» 
que la xicara me dieron 
del maldito chocolate, 
que me hizo peider el «eso, 
no puede tuver donde estoy 
mas hombres que los que tengo 
conmigo , ni mas mujeres, 
que las que sepa pi ¡mero 
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